CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 35
La oración
LECTURA  •  SALMO 107
Un privilegio extraordinario
La oración es el privilegio de hablar al Creador del cielo y de la tierra. Dios es infinitamente mayor que nosotros, pero las Escrituras muestran repetidamente que escucha a quienes se acercan con humildad, sinceridad y respeto por su Palabra.
El gran Dios invita al humilde a acercarse
La diferencia entre Dios y los seres humanos difícilmente podría ser mayor. Él es el Creador; nosotros somos sus criaturas. Sin embargo, Dios no dice a las personas sinceras que se mantengan alejadas. Mira con favor a quienes reconocen su necesidad y toman en serio su Palabra.
	
«El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies... pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.»
Isaías 66:1-2  •  traducción fiel del texto KJV


La oración comienza por tanto con humildad. No nos acercamos a Dios como si nos debiera algo. Venimos porque es misericordioso y porque ha mostrado en las Escrituras que está dispuesto a oír.
Acercarse a un Dios santo
El Antiguo Testamento subraya con frecuencia la santidad y majestad de Dios. En el monte Sinaí Israel tuvo miedo cuando Dios manifestó su poder (Éxodo 19:17-20; 20:18-21). Moisés actuó como mediador, llevando las palabras de Dios al pueblo y las preocupaciones del pueblo ante Dios.
Más tarde, en el Tabernáculo, el Lugar Santísimo representaba la presencia de Dios. El sumo sacerdote entraba solamente en el Día de Expiación y únicamente de la manera ordenada por Dios. La lección era clara: los seres humanos no deciden por sí mismos cómo acercarse a Dios.
	Un principio que continúa
«Dios está cerca y es compasivo, pero también es santo. La oración no es conversación casual con un igual. Combina confianza en su misericordia con reverencia por su grandeza.»


¿Podían orar las personas corrientes?
Sí. La Biblia contiene oraciones de muchas clases de personas, en diferentes lugares y circunstancias. Algunas vivieron antes de la Ley de Moisés; otras eran israelitas; otras gentiles; algunas gobernantes y otras personas ordinarias. El cuadro constante es que Dios se interesa por quienes le buscan sinceramente.
	PERSONA
	SITUACIÓN
	QUÉ ENSEÑA LA ORACIÓN

	El siervo de Abraham — Génesis 24
	Pidió a Dios que guiara su viaje mientras buscaba esposa para Isaac.
	Podemos pedir dirección y debemos agradecer cuando recibimos ayuda.

	Ana — 1 Samuel 1
	En profunda angustia porque no tenía hijo, derramó su corazón delante de Dios.
	Podemos llevar sinceramente a Dios nuestro dolor personal.


Dios oye a quienes le buscan
Salomón oró para que incluso un extranjero de tierra lejana pudiera ser oído cuando viniera buscando al Dios de Israel (1 Reyes 8:41-43). Daniel oró fielmente en Babilonia, dando gracias tres veces al día (Daniel 6:10). Salmo 107 ofrece repetidos ejemplos de personas en angustia clamando al SEÑOR y siendo libradas.
	
«Entonces clamaron al SEÑOR en su angustia, y los libró de sus aflicciones.»
Salmo 107:6  •  traducción fiel del texto KJV


Esto no significa que la oración garantice que desaparezca todo peligro o que cada petición sea concedida. El Salmo enseña que las personas necesitadas pueden volverse a Dios y que la liberación debería conducir a gratitud y vida cambiada.
Cornelio — oído antes de ser bautizado
Hechos 10 es especialmente importante. Cornelio era un gentil temeroso de Dios, generoso y constante en oración. Antes de ser bautizado, un ángel le dijo:
	
«Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios.»
Hechos 10:4  •  traducción fiel del texto KJV


Dios oyó por tanto a Cornelio mientras todavía estaba aprendiendo. Pero Cornelio necesitaba que se le explicara más plenamente el Evangelio. Pedro fue enviado, oyó el mensaje acerca de Jesús y él y su casa fueron bautizados (Hechos 10:34-48).
	Una corrección importante
«La Biblia no enseña que Dios rehúse escuchar toda oración hasta que una persona sea bautizada. Cornelio fue oído antes del bautismo. Sin embargo, el bautismo es el comienzo señalado de la vida «en Cristo», llevando al creyente a la relación de pacto en la que Jesús es Sumo Sacerdote y Mediador.»


¿Acerca de qué deberíamos orar?
La oración es mucho más que pedir cosas. Las oraciones bíblicas contienen diferentes maneras de acercarse a Dios.
	PARTE DE LA ORACIÓN
	QUÉ SIGNIFICA
	EJEMPLOS

	Alabanza
	Honrar a Dios por quien es: su grandeza, santidad, sabiduría y amor.
	Salmos 8; 103

	Acción de gracias
	Reconocer que nuestra vida y bendiciones vienen de Dios.
	Salmo 107; Filipenses 4:6

	Confesión
	Admitir nuestros pecados sin excusas y pedir misericordia.
	Salmo 51; Lucas 18:13

	Peticiones
	Llevar necesidades, preocupaciones y decisiones ante Dios.
	Filipenses 4:6; Santiago 1:5

	Intercesión
	Orar por otras personas, no solamente por nosotros.
	Génesis 18:23-33; 1 Timoteo 2:1


La actitud que Dios valora
Jesús contrastó a un fariseo orgulloso con un publicano humilde. El publicano no intentó impresionar a Dios con una lista de logros. Simplemente oró:
	
«Dios, sé propicio a mí, pecador.»
Lucas 18:13  •  traducción fiel del texto KJV


Jesús dijo que el hombre humilde volvió a su casa justificado, no el que confiaba en sí mismo. La oración debe ser veraz. No podemos esconder de Dios orgullo, resentimiento o pecado deliberado.
¿Dios siempre nos dará exactamente lo que pedimos?
No. La oración no es un método para controlar a Dios. Llevamos nuestras peticiones porque confiamos en su sabiduría, no porque esperamos que cumpla nuestros planes. Pablo da un hermoso equilibrio entre pedir y confiar:
	
«Por nada estéis afanosos; sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.»
Filipenses 4:6  •  traducción fiel del texto KJV


En la KJV, «be careful for nothing» significa no quedar consumidos por ansiedad. El versículo no promete que cada petición será concedida exactamente como pedimos. Nos manda llevar nuestras preocupaciones a Dios con acción de gracias.
Orar conforme a la voluntad de Dios
El Señor Jesús da el ejemplo perfecto. En Getsemaní oró intensamente acerca del sufrimiento que tenía delante, pero se sometió a su Padre: «pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Lucas 22:42).
	La fe no significa exigir un resultado
«Una oración de fe confía en que Dios puede actuar y sabe lo que es mejor. A veces la respuesta es «sí»; a veces debemos esperar; a veces Dios da fuerzas para soportar en vez de quitar la dificultad.»


Cuando la respuesta tarda
Las Escrituras contienen muchos ejemplos de espera. Abraham esperó años al hijo prometido. Ana soportó angustia antes del nacimiento de Samuel. Pablo oró repetidamente acerca de su «aguijón en la carne», pero en vez de quitarlo Dios le enseñó que la fuerza divina podía manifestarse en debilidad humana (2 Corintios 12:7-10).
La demora no demuestra que Dios nos haya olvidado. La oración debería profundizar paciencia, confianza y examen propio en lugar de convertirse en exigencia de resultados inmediatos.
Dios oye — pero también nos enseña a escuchar
Oración y lectura bíblica pertenecen juntas. Nosotros hablamos a Dios en oración; escuchamos su voluntad revelada en las Escrituras. Una persona que pide dirección pero ignora lo que Dios ya ha escrito no está buscando realmente su guía.
	
«Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley.»
Salmo 119:18  •  traducción fiel del texto KJV


Es una buena oración antes de leer la Biblia. Deberíamos pedir entendimiento, honestidad y disposición a obedecer lo que aprendemos.
Hábitos prácticos de oración
	PRÁCTICA ÚTIL
	POR QUÉ IMPORTA

	Orar regularmente
	Daniel oraba con constancia; la oración regular impide que Dios se convierta en pensamiento posterior.

	Buscar tranquilidad cuando sea posible
	Jesús se retiraba a menudo para orar. El silencio ayuda a concentrarse, aunque se puede orar en cualquier lugar.

	Ser específico y sincero
	Diga a Dios qué le preocupa, por qué está agradecido y dónde ha fallado.

	Orar por otros
	Familia, creyentes, gobernantes, enfermos, quienes sufren y quienes oyen el Evangelio necesitan oración.

	Seguir leyendo las Escrituras
	La Palabra de Dios forma nuestros valores y, por tanto, también lo que pedimos.


Jesucristo — el único Mediador
El Nuevo Testamento da a los creyentes una maravillosa razón para confiar en oración. Jesús no es otro Dios junto a su Padre. Es aquel a quien Dios ha designado para mediar entre Él y la humanidad:
	
«Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre.»
1 Timoteo 2:5  •  traducción fiel del texto KJV


Como Jesús compartió la experiencia humana y fue tentado, pero permaneció sin pecado, comprende la debilidad humana. Después de su resurrección y ascensión llegó a ser el gran Sumo Sacerdote de sus discípulos.
	
«Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.»
Hebreos 4:16  •  traducción fiel del texto KJV


«Confiadamente» no significa arrogantemente. Significa que los creyentes pueden acercarse con confianza porque Dios ha proporcionado un Sumo Sacerdote en su Hijo.
La oración después del bautismo
El bautismo marca el comienzo de una vida nueva en Cristo. Quienes han sido bautizados en Cristo le pertenecen y pueden acercarse a Dios por medio de él. Cuando los discípulos pecan, no deben fingir que nada ocurrió; confiesan y buscan perdón.
	
«Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.»
1 Juan 1:9  •  traducción fiel del texto KJV


	No perfección, sino dirección cambiada
«Los creyentes bautizados todavía fallan y necesitan perdón. La oración cristiana incluye confesión continua, gratitud por la misericordia de Dios y determinación de seguir apartándose del pecado.»


La oración que Jesús enseñó
Cuando los discípulos pidieron a Jesús que les enseñara a orar, les dio un modelo cuyas prioridades siguen siendo esenciales. Comienza con el nombre y Reino de Dios antes de pasar a necesidades diarias, perdón y ayuda frente a tentación.
	PALABRAS DE LUCAS 11
	QUÉ NOS ENSEÑAN

	«Santificado sea tu nombre».
	Comenzar con reverencia hacia Dios.

	«Venga tu reino».
	Desear el propósito de Dios, no solamente nuestra comodidad.

	«El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy».
	Depender de Dios para necesidades ordinarias.

	«Perdónanos nuestros pecados; porque también nosotros perdonamos...»
	Buscar misericordia practicando al mismo tiempo el perdón.

	«No nos metas en tentación, mas líbranos del mal».
	Reconocer nuestra debilidad y pedir ayuda para permanecer fieles.


Jesús no estaba enseñando que cada oración deba repetir exactamente estas palabras. Dio un modelo que muestra lo que importa: honra de Dios, Reino de Dios, dependencia diaria, perdón y ayuda espiritual.
La oración en la vida diaria
La oración pertenece a toda parte del discipulado: en privado, con la familia y con la ecclesia; en momentos regulares y en necesidad repentina. Salmo 34:15 dice: «Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, y atentos sus oídos al clamor de ellos». Esto no promete una vida sin problemas, pero asegura a los fieles que no están olvidados.
Un patrón sencillo cuando no sabe qué decir
	PASO
	UN POSIBLE ENFOQUE

	1  ALABE Y DÉ GRACIAS
	Honre a Dios por su grandeza y agradezca la vida, las Escrituras, el Evangelio y las bendiciones diarias.

	2  CONFIESE
	Reconozca fracasos concretos y pida misericordia y ayuda para cambiar.

	3  PIDA Y RECUERDE A OTROS
	Lleve necesidades y decisiones ante Dios y ore por familia, creyentes, quienes sufren y el Evangelio.

	4  BUSQUE EL PROPÓSITO DE DIOS
	Pida ayuda para hacer su voluntad y ore por el regreso de Jesús y la venida del Reino.


RESUMEN
	1
	La oración es un privilegio.
Dios invita a personas humildes y sinceras a buscarle con alabanza, acción de gracias, confesión y petición.
	3
	Las Escrituras dan forma a la oración.
La Biblia enseña lo que Dios valora y nos ayuda a pedir correctamente.

	2
	Ore con fe, no exigiendo.
Llevamos nuestras necesidades a Dios aceptando su sabiduría, tiempo y voluntad.
	4
	Jesús es el Mediador.
Los creyentes bautizados tienen una relación de pacto especial con Dios por medio del Señor Jesucristo.


Capítulos para leer
Hechos 10  •  Salmo 51  •  Salmo 102  •  Lucas 18:1-14  •  Hebreos 4:14-16  •  Lucas 11:1-4
	APRENDA DE MEMORIA  •  FILIPENSES 4:6
«Por nada estéis afanosos; sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.»
Filipenses 4:6  •  traducción fiel del texto KJV
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